
Restauración y reinstauración son 
palabras que guardan entre sí semejanzas 
mayores que las simplemente fonéticas y 
etimológicas. Sólo la especial sutileza de 
algunos filólogos y juristas hallará entre 
ambas, posibles diferencias y aun éstas 

serán tan sólo de matiz e interpretación. 
Porque si consultamos e l diccionario de la 

Real Academia de la Lengua 
comprobaremos que si restaurar significa 

restablecer, recuperar, volver a poner una 
cosa en el estado que antes tenía, 

reinstaurar equivale a restaurar, 
restablecer, volver a poner lo que sea en 

el lugar en que con anterioridad se 
hallaba. 

Vna discusión en torno a las diversas 
interpretaciones de uno y otro vocablo 

sena tan inútil y pueril como resucitar a 
estas alturas la polémica bizantina acerca 

del sexo de los ángeles. Sobre todo 
cuando históricamente y en lo que a 

España se refiere -que es lo que nos 
interesa en este momento- resultan 

absolutamente idénticas. Aunque 
separadas por ciento un años de distancia, 

restauración y reinstauración" cierran por 
igual dos interregnos más o menos 

prolongados, reponiendo en el trono a una 
persona de la misma familia. En 1874 a 
don Alfonso XIl de Barbón y Barbón; en 
1975 a su bisnieto don Juan Carlos 1 de 

Barbón y Barbón. 
No son éstos, claro está, los únicos 

miembros de la familia que reinan en 
España. No podrían serlo cuando sabemos 

que buena parte de la vida nacional 
española gira en torno a los Barbones 

durante los últimos doscientos setenta y 
cinco años. Comenzando con Felipe V, que 

establece la dinastía en nuestro país, 
hasta llegar al actua l soberano Juan 

Carlos 1 son diez las personalidades del 
mismo apellido que ocupan el trono de 

Madrid. No lo hacen de manera 
ininterrumpida puesto que cabe señalar 

tres interregnos, dos en el siglo XIX y 
uno en el XX. También es preciso y justo 

consignar que, aparte de los diez 
soberanos reinantes, hay otros once 

Barbones que pretenden la corona sin que 
ninguno llegue a alcanzada, aunque tres 

de ellos rigen transitoriamente parcelas 
más o menos extensas del territorio 

español. 

Alegorf, con'.Nedor. sobre el trlunlo d. l. A.,t.ureclÓn 
borbónk:. ele 1874. 
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Los 
Borbones 
en 
España 
Eduardo de Guzmán 

Felipe de BOI'bón " Bavicra. duque de Anjou. 
nieto del rey Luis XIV de Francia y de la in­
fanta española María Teresa de Austria, es el 
primer miembro de la familia que ciñe a sus 
sienes la corona de España. Lo hace en virtud 
del tes tamento de Car'los JI «El Hechizado», 
muerto sin descendencia en 1700. Sus títulos 
para sentarse en el lIuno parecen fuera de dis­
cusión, pCI"U conseguirlo cuesta una larga y 
cruel contienda que durante catorce años en­
sangrienta y asola el suelo de la península. 
E~ lajustamenlc llamada Guerra de Sucesión, 
pOl'que dos pretendientes -el archiduque 
Carlos. herfnano del emperador José de Aus­
tria,y el electol'de Baviera-disputan a Felipe 
la hCI"Cncia del Hechizado. Esta interminable 
cont ienda es, salvando lodas las distancias, 
como una de esas modernas coproducciones 
cinematograficas en que son extranjcl"Os pro­
ductores, directores y protagonistas y en las 
que únicamente ponemos los españoles el es­
cenario y los extras. En este caso concreto los 
empresarios de la lucha son Francia, Austria, 
Inglaterra y Holanda; directol-es los tres aspi­
rantes al trono hispano y protagonistas ejérci­
tos de media Europa que durante cerca de tres 
lustros se pasean POI- España acaudillados por 
los duques de VendlÍle y Berwick y los genera- Irrra.. 

les Stanhope y Starhenbcrg. ,. 
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Fue Felipe de Borbón .. BIIWerIl quI.m, 
tras la Guerra de Suceslon, Inslauro 
la dinastia borbónica en España con 

el nombre de FeUpe V. Proclamado 
rey el 24 de nOlliembre de 1700, hizo 

su entrada en Madrid en abril del año 
siguiente, de la menera que muestra 
el grabado adjunto. La página de Ir. 

derecha contiene los relralos de dos 
de sus hiJo. y sucelorel: Luis I 

(pIntado a J08 diez años por Houasse), 
de brallFslmo reinado, y Fernando VI, 

a quien AntonIo Gonliilaz Ruiz lIi6 
como protec:lor de laa artes, la 

agricultura 'f el comercio. 

Felipe de Borbón consigue, al final, alzarse 
con la victoria, no tanto por sus lriunfos mili+ 
tal'es como pOI-que las muertes del elector de 
Baviera y del emperador de AuslI-ia ---cuya 
herencia recae en el archiduque CarJos- le 
libran de competidores. Pero si el nieto del 
Rey Sol consigue un nuevo trono para la fami­
Ha, Espa¡)a paga los vidrios rotos. Por los tril­
tados de Ulrecht y Rastadt pierde todos sus 
dominios en Europa y, lo que resulta más sen­
sible. la isla de Menorca y la plaza de Gibral­
lar. (Menorca será recuperada años después 
merced a una nueva guen'a; sobre Gibraltar 
continúa ondeando la bandera británica.) 
Si las batallas libradas en su suelo por- ejél-ci­
tos extranjeros causan considerables destro­
zos, a los estragos ocasionados por unos y 
otros viene a sumarse una profunda división 
entre los españoles,que acaban convirtiendo 
una lucha dinástica entre príncipes foráneos 
en trágica guerra civil. Mientras Castilla 
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apoya decidida al pretendiente francés, Cata­
IUl13 respalda al austríaco_ Abandonada por 
sus aliados. Catalul1a prosigue sola la con­
t ¡enda hasta 1714 en que las tropas de Felipe V 
toman por asalto la ciudad de Barcelona. Con­
secuencia deello, una de las primeras medidas 
del monarca triunrante es la supresión radical 
de rueros y libcl-tades en la parte de la nación 
que le ha sido hostil. Si en 1707 deroga los 
escasos privilegios de que todavía gozan Ara­
gón y Valencia, siete años más tm-de hace la­
bia rasa con los de Baleares y Cataluña con el 
dgido centralismo que inspira el deuelo lla­
mado de Nueva Planta. 
En I"uinas al final del desastroso reinado de 
Carlos 11, España no mejora como es lógico 
durante la prolongada Guerra de Sucesión. 
Cuando las anna.., s uspenden ~u dialogar, el 
país se encuentra arrasado y apenas queda 
nada de nada. Francés por nacimiento, educa­
ción y temperamento, Felipe busca fuera de 



nueslra~ fronteras cuanto cree necesitar y no 
~ólo se rodea de ministros extranjeros -Al be­
roni. D'Orry, Amclot ~ Ripcrdá son buen 
ejemplo--. sino de cortesano~, militares. in­
geniel"Os. arquitectos, músicos y pinLores. Cae 
sobre la asolada Espaiia una plaga francesa 
semejante a la Oamenca que dos siglos antes 
acompaña al prime,- monarca de la Casa de 
Austria. con la sensible diferencia de que si en 
tiempos de Felipe el Hermoso el pueblo espa­
ñol se muestra inmune a la inOuencia extran· 
jera. su extremada debilidad dos siglos de~­
pués le impide reaccionar con igual rapidez j 
energía. 
El primer monarca español de la casa de Bar­
bón es hombre de ,'oluntad débil, sumido du­
rante la mitad de su lal'go reinado en una pro­
funda melancolía que le hace desentenderse 
de todo. Felipe V -que ocupa el trono durante 
más de cuarenta \' cinco años con unos meses 
de breve parente:sb I!n 1724- se deja dominar 
por sus dos mujeres, especialmentc por la sc· 
gunda -Isabel de Farnesio-quc le alTastra a 
una larga serie de guerras en las que si consi­
gue para sus descendientes el ducado de 
Parma y el reino de Nápoles. malgasta sin 
beneficio para el pueblo los escasos I"ecurso~ \ 
las menguadas energías de la nación. 

TRES HERMANOS 
EN EL TRONO DE ESPAÑA 

Caso unico en la historia de España, tres hijos 
de Felipe V se sientan sucesivamente en el 
trono de la nación. Son, por orden cl"onológi­
ca. Luis 1, Fernando VI y Cados 111. También se.; 

da con la descendencia del primer Barbón 
hispano otro hecho sin precedentes: que el pa­
dre abdique en uno de sus hijos y que, muerto 
este, recobre la COI"ona para seguir rigiendo 
los destinos de la nación durante veintidós 
años más. 
Primogénito de Felipe V. Luis 1 pasa como una 
sombra por la historia nacional. Nacido en 
1707 en Madl'id, ciñe la corona por abdicación 
de su padre en 1724, fallece sin sucesión este 
mismo año y su progenitol" vuel\'e al trono, en 
virtud de un acta de retrocesión firmada poco 
antes de fallecer el soberano. 
Fernando VI, último de los hijos de Felipe V 
habidos con su primera mujer -Maria Luisa 
de Saboya-comienza o. reinaren 1746 al pro· 
ducirse la muenc de su padre. Nacidoen 1713. 
~c casa a los quince años con Bárbara de Bra­
ganL.a de la que no tiene hijos. Prosigue las .... 
guerras de Italia para asegurar a sus medio ~ 
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hennanos Carlos y Felipe el reinode Nápúlesy 
los ducados de Parma y Plasencia, pero una 
vez firmada la paz de Aquisgdn procura man­
tenerla en sus estados. En FCI"nando se acen­
túa la nCUI"a!:otcnia de su padre hasta acabal­
desequilibrado luego de la muerte de su espo­
sa. Fallece en 1759, a los cuarenta y seis anos 
de edad y trece de su reinado. 
Carlos [11, el mayor de los hijos de Felipe V e 
Jsabel de Farnesio. hereda el tronoespanol a la 
muerte de su medio hermano Fernando, 
Cuando se produce el fallecimiento lIe\'a 
quince anos reinando en Napoles y ha sido con 
anterioridad duque de Parma y P1asencia . 
Cede la corona de las Dos Sicilias a su tercer 
hijo, Fernando, y viene a Madrid en unión de 
su segundo hijo Carlos que habrá de sucederle, 
ya que el primogénito es deficiente mental. 
Sin serde una inteligencia excepcional, Carlos 
[Il resulta el mejor monarca espano¡ del siglo 
XVItI. Comete no obstante, dos gl'a\'cs equivo­
caciones: dar rienda suelta en un principio a 
los consejt::ros que trae de ltalia y firma." elo 
Pacto de Familia. Lo primero provoca un 
grave descontento en Madrid que culmina en 
el motín de Sqllilache; lo segundo, lanza al 
país a costosas guerras que únícamellle inle-
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HIJo también de Felipe V, Carlos UI sucede a su medIo 
hermano Fernando VI. Sin ser de una Inteligencia excepcIonal. 
Cario. m (equl, en busto de Juan Pascual de Mena) resulto el 

mejor monarca alp.¡;ol del siglo XVIII, sobre todo por su labor 
de reforma econOmlca 'f de obras públicas. Nada parecIdo 

podrfa decirle de IU hiJo, Carlos IV -al que. en la parte 
Inferior de II péglna, Vicente López muestra vlsftsndo la 

Unlverslded de Valencl_, entregado a 101 criterIos da su 
vando Manuel God0'f, retratado pOr G0'fa en la pagIna 

siguiente, 



resan a FI'3ncia V de las que poco beneficio 
sacan lo:, e:,pailo!cs. Entre ellas, una larga 
contienda con Inglaterra para facilita¡' la in­
dependencia de los Estados Unido~, reali­
zando grande:, sacrificios en hombres y dinero 
que nadie habría de pagade, ni siquiera agra­
decerle, ni entonces ni ahora, 
Sin embargo. Espaiia progresa v mejora con­
siderablemente durante los reinados de 19s 
cuatro primeros Borbones. Parecena lógico 
que la GUCITa de Succ:,ión primero, las que 
luego enlabia en Ilalia Felipe V impulsado por 
la ambición de Isabel de Farnesio \' las que 
posteriormente sostienen Fernando -VI y Car­
Ias 111 acabasen de hundir a un país destro­
zado materialmente a la muerte de Carlos 11. 
No obstante, la nación sale de su profunda 
po:,tmción de finales del siglo XVl1 v prospera 
y seengmndcce en los II'es primeros cuartos de 
la centuria siguicl1lc. La mejoría se acentúa 
considerablemente en tiempos dI.' Carlos !JI. 
llegando a alcanzar un nivel que si no puede 
compamrsecon los momento') culminantes de 
su pasado esplendor, le permite, oher a ocu­
par un puesto decoroso en Europa, Resul'gen 
la agricultura, la industria \ el comercio: se 
reforma.v mejora 1:. administracion: se aco­
mete una afortunada coloniz:.ción interiOl' 
a~entando grupos de campesinos -muchas 
"cces tmldos de Alemania y Flandes- para 
repoblar los campos abandonados 'Y se cons­
truyen calTClcras. canale!.. pueno s \' arsena­
les. 
Caso de llcgar a producirse este fenómeno do!'. 
siglos después. hablariamos de «milagro C~­
pañol», de igual manera que se habló hace 
H?intc años del milagro alemán o del italiano, 
En realidad tiene mucho de asombrosa csw 

sensible.! mejoría cuando la decadencia nacio­
nal. iniciada con los últimos Austrias, parece 
fatal e incontenible. Noes difícil, sin embargo, 
hallar una explicación racional. Nos la pro­
porciona, de un lado, la enorme vitalidad de 
un pueblo que no se resigna a perecer y sabe 
reponerse en poco tiempo de los mayores es­
tragos; de olm, la sucesión casi ininterrum­
pida a lo largo de la centuria de una serie de 
excelentes ministros. 
En efecto. aparte de la acertada labor de algu­
nos consejeros extraños, Felipe V y sus hijos 
tienen la fortuna de contar con un grupo de 
españoles capacitados y honestos que acome­
ten con ilusión la difícil tal'ea de sacar al país 
de su profundo abatimiento. Bastan los nom­
bres de Patiño, Carvajal. Marqués de la Ense­
nada, Campomanes. Olavide, los condes de 
Floridablanca y Aranda, Saavedra y Jovella­
nos, para comprenderlo; también para justifi­
car la relativa prosperidad nacional durante 
los pl'imeros noventa años del siglo XVIII, en 
los que España duplica su población y triplica 
sus recursos económicos. 

CARLOS IV, 
LA CONSPIRACION DE EL ESCORIAL 
Y EL MOTIN DE ARANJUEZ 

En 1788, pocos meses antes del comienzo de la 
revolución francesa, muere Carlos UI y hereda 
la corona su segundo hijo, ya que el primogé­
nito. Felipe, es cretino de nacimiento, Carlos 
IV, quinto de los monarcas de la ramilia Bar­
bón reinantes en España, es a la sazón un 
hombre gordo, de grandes fuerl.as físicas, me­
nos que mediana inteligencia y un carácter Itrrrr... 

n.!tnudo, receloso e irascible, que siente por '" 
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Como -lIberedor de e.peñ, . 
_eoün le Uamaba el grabedo 

tranej. que figura JuniO. 
e'le.llne'_.e e.pereb. en 

nue.tro pal •• Farnando VII . 
la decepción lue bt"utal. 
Tampoc:o 'e arregl.ron 

cltima.lado ta. co ... con .u 
hija I .. bel ti (a la que .... mo. 

Jurando la Con.tI1uclÓn en 
noviembre de '843). cuyo 

reinado .e convIrtió en el m •• 
turbulento de lod. ,. Hlatorla 

con'emporine. a.p.ñola, 
e.paclalmante por la. guerr .. 
cerllata. de.encadenada. por 
.u 110, Cario. Mari. I.ldro oe 
80rbOn (abajo, a la derecha). 

los negocios publiCaS una averSlon que con­
trasta con su inmoderada afición a la caza. En 
la primera reunión que preside de los consejos 
de ministms y de Estado -celebrada a las 
pocas horas de morir su padl'e- se presenta 
acompañado de su mujer, Mada Luisa de 
Parma, que sera en adelante quien maneje las 
riendas del gobierno. Carlos nI. que tiene 
clara idea de las limitaciones de su hijo, le 
recomienda en su Jecho de muerte que sos­
tenga a Floridablanca al frente del ministerio, 
Durante tres años, Carlos IV obedece las indi­
caciones de su padre y las cosas van media­
namente bien, pese a las difíciles circunstan­
cias que atraviesa Europa. Pero una noche de 
febrero de 1792. sin aviso previo ni asomo de 
justificación, Floridablanca es un'estado por 
orden real y conducido bajo escolta a Murcia, 
donde habrá de vivil' deslelTado. Como le sus­
tituye Aranda la gente cree que todo obedece a 
ri\·alidades entre los dos condes. Pero ocho 
meses más tarde, Aranda es destituido a su vez 
por Manuel Godoy, apuesto gual'dia de COI'pS, 
diecinueve años más joven que Carlos IV y 
dieciséis que su regia consorte. Durante los 
quince años siguientes, Godoy es práctica­
mente quien gobierna España, 
Justo es consignar que, cualesquie,'a que sean 
los procedimientos de que se valga para tre­
par, Godoy es un hombre inteligente. bienin­
tenc ionado y habilidoso. POI' desgracia los 
años !)on críticos y hace falta una visión politi­
ca, un prestigio y una autOl"idad personal de 
la~ que carece el valido, Mient,'as Florida-
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blanca y Aranda se esfuerzan por rehuir una 
guerra con Francia, en la que se puede perder 
mucho y ganar muy poco, su sucesor se lanza 
de cabeza a ella. Iniciada con buen éxito, la 
guerra del Rosellón acaba en un desastre. Algo 
parecido ocurre después con las luchas en que 
España secunda la política exterior y las con­
tiendas del Directorio, el Consulado y cl lmpe­
rio franceses, poniendo hombres, dinem y 
barcos al servicio de las ambiciones de Sona­
pane, El país sufre graves quebrantos en tr'e 
los que figuran e l empobrecimiento genera l, el 
hundimiento de su comercio ultramarino y la 
destrucción de sus notas mercante y de gue­
rra, 
Cada nuevo desastre significa un ascenso o un 
título pam Godoy que en poco tiempo se con­
vierte en e l hombre más impopular y o.diado 
de España, Cados IV no cuenta para nada, 
porque el valido le sustituye en lodo. Se lan­
zan ,'umol'es contl'a é l y se organizan conspi 4 

raciones para hacerlo caer. En las conspira­
ciones participa de lleno e l Príncipe de Astu­
rias, el futuro Fernando VII. En diciembre de 
1807 los reyes descubren horrorizados un 
complot contra ellos, organizado por su pro­
pio hijo, con la colaboración del embajador 
francés, hijastro de Napoleón. Es la famosa 
conspi ración de El Escoria l. Fracasado en es la 
ocasión, Fernando triunfa cuatro meses des­
pués con elmo tin de Aranjuez del 19 de manw 
de 1808. Preso Godoy y viendo en grave peligro 
su \·ida, Maria Luisa convence a Carlos rv para 
que abdique la Corona a fin de salvaral valido. 



El rey accede, aunque se arrepentirá de ello 
unos meses después y junto con el resto de su 
familia protagonizará en Sayona yen presen­
cia de Bonaparte las más tristes y vergonzosas 
escenas. Alejado de España, el monarca de­
puesto vivirá largos años en compañía de Ma­
ría Luisa y Godoy, falleciendo en Roma en 
1819. 

.¡¡¡d ! 
" 

FERNANDO VII. 
LA CONSTITUCION y LA LEY SALICA 

SexlO monarca de la ramilia Barbón reinante 
en España, la primera parte del reinado de 
Fernando VIl no se prolonga arriba de mes y 
medio. Proclamado rey el 19 de mal7.O de 1808 
al abdicar su padre, a principios de mayo si­
guiente está en Bayona para solicitar ayuda de 
Napoleón contra los deseos de Carlos IV de 
recuperar la Corona. En presencia del empe­
rador francés, discuten y se pelean los padres y 
el hijo. En una sucesión de escenas bochorno­
sas, Fernando acaba por devolver ellrono a su 
padre, que éste entrega a su vez a Bonaparte, 
quien a su vez se lo cede a su hermano José, 
que ]'einará en España, en contra de la volun­
tad de los españoles y apoyado en los ejércitos 
napoleónicos. 
Durante toda la sangrienta guerra de la Inde­
pendencia, Fernando VII, su hermano Carlos y 
varios miembros más de su familia residen en 
Valen\=ey, felicitando a Napoleón por sus vic­
torias, lTIicn tras mi llares y mi llares de españo­
les se dejan matar en defensa de su patria. A 
principios de 1814, cuando el Imperio se tam, 
balea, Bonaparte pone en libertad a Fernando 
que puede retornar como soberano a España. 
Antes de emprender el regreso escribe a los 
miembros de la Regencia que ha gobernado el 
país estos años, dando por bueno cuanto se ha 
hecho durante su au..,sencia y especialmente la 
Constitución aprobada pOI' las Cortes reuni­
das en Cádiz en 1812. Pero semanas después ... 
no vacila en declarar nulo y sin ningún valore! r 
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Código gaditano, mandando a presidio o a la 
horca a sus defensores. 
A partir de este momento el reinado de Fer· 
nando VII es una lucha entre absolutistas y 
liberales, dirigidos y a lentados los primeros 
por el propio soberano. El monarca acepta, 
acata y jura la Constitución cuando triunfan 
los liberales. pero persigue implacable a los 
constitucionalistas en cuanto la ayuda extran· 
jera -« Los cien mil hijos de San Luis», en 
1823-le permite volver a ser dueño y señol-de 
la situación. Como no tiene descendencia de 
sus tres primeros matrimonios. su hermano 
Cados María Isidro tiene fundadas esperanzas 
de hel'edarel trono. Pero cuando el rey se casa 
con su sobrina carnal María Cristina de Nápo­
les, y tiene de ella dos hijas. se enfrenta con él 
alegando que la Ley Sálica -impuesta en Es· 
paña por Felipe V Y derogada por Carlos IV­
excluye a las hembras de la sucesión a la Coro­
na. 
En los últimos años de su vi lila. Fernando VI] 
niega validez unas veces a la Ley Sálica y 
afirma otras su plena vigencia. Cuando fallece 
el 28 de septiembre de 1833, dejando como 
heredera a su hija Isabel. la primera de las 
guerras carlistas está a punto de comenzar. 

EL TURBULENTO REINADO 
DE ISABEL 11 

Oficialmente el reinado de Isabel 11. séptima 
pel-sona de la dinastía que ocupa el tl'ono de 

UI re"oIue/ón ~ • ."tlembre el-. leea 
--ilns es. euys. "eens. "emo. sdJun­
le: 'e o.rrols de 'o. ¡'Ibelln" en Ssn· 
linde_ c!erroes s ',sbe' 11 y sbre un 
'nler,..,no de ,ef, año ... n el que EI­
~I\I eonoc:e un .obIerno p.o"I.lonll, 11 
b.e", monlrqula de "madeo d. Slbo­
YI, le I Republles y un r'glmen dificil de 
ell.llle., pre.ldldo por e' Duque de '1 
Torre. HI"I que (pillglnl eonllgua) el 
generll M.,tlneJ: Clmpo, proc:llml en 
Slgunto I "lfonlo de Borbón y BorlJOn 
eomo re,. Comlen:1 Is Re"lu, 

rlelÓn. 
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E!i.paña. se prolonga durantetreinta y cinco 
años. entre 1833 en que fallece su padre y la 
revolución de 1868 que la destrona. En reali­
dad. nacida en 1830, doña Isabel no empieza a 
reinar hasta 1843 en que llega anticipada· 
mente a la mayoría de edad legal. De 1833 a 
1843 ejercen la Regencia en nombre y repre· 
sentación suya su madre, doña María Cristina 
de Borbón y Borbón. primero. y el general 
EEspartero después. Durante siete de estos diez 
alios, asola España la primera guerra carlista 
por medio de la cual su tío don Carlos María 
Isidro de Borbón trata de conquistarel trono. 
Mujcrde buenos sentimientos y mediana inte­
ligencia. voluble y caprichosa. el reinado de 
Isabel lJ es con mucho el más turbulento de 
toda la historia contemporánea española. Ca· 
sada antes de cumplir los dieciséis años con su 
primo carnal por partida doble, don Francisco 
de Asís Borbón y Borbón. no pudo sel' feliz en 
su matrimonio ni encoOlró en su marido un 
carácter entero y firme que le sirviera de 
ayuda en las críticas circunstancias que le 
tocó vivir. En su reinado no só lo se dan dos 
cruentas guerras carlistas y otras dos contien· 
das exteriores. sino infinidad de asonadas, 
motines, pronunciamientos y revoluciones. 
Las luchas eOlre carlistas y liberales. y mode· 
I-ados y progresistas. hacen vivir al país en 
constante agitación y dificultan su progreso y 
prosperidad. En lugar de avanzar con el 
mismo I'Ítmo que el resto de las naciones del 
occidente europeo, España se estanca, cuando 
no retrocede. se debilita y empobrece. 



La revolución de septiembre de 1868, iniciada 
en el puerto de Cádiz por la sublevación de 13 
escuadm, la obliga a salir de España. Dos años 
más tarde, residiendo en Pads, abdica la Co­
rona en favor de su hijo don Alfonso, el 25 de 
junio de 1870. Aun después de la Restauración 
continúa viviendo en el eXlI-anjel"O, donde fa­
llece en 1904. 

ALFONSO XII: LA RESTAURACION 
y EL PACTO DE EL PARDO 

Tras un período convulso y agitado que se 
prolonga seis años, durante los cuales conoce 
España un gobierno provisional, la breve mo­
narquía de Amadeo de Saboya, la primera Re­
pública y un régimen difícil de clasificar pre­
sidido por el duque de la Ton-e, el general 
Martínez Campos se subleva en Sagunto el 28 
de diciembre de 1874, aclamando como legi­
timo rey a don Alfonso de Barbón y Barbón. El 
movimiento triunfa en pocos días sin tropezar 
con ninguna resistencia. Cánovas del Castillo 
forma un ministerio-regencia y el hijo de Isa­
bel lJ Y nieto de Fernando VII pasa a ser el 
octavo miembro de su familia que se sienta en 
el trono. Aunque todavía es muy joven cuando 
ciñe la corona -tiene sólo diecisiete años. 
pues ha nacido en Madrid el 28 de noviembre 
de 1857-, su reinado es mucho más corto de lo 
que hace presagiar su edad. Muchos historia-

dOI·es le llaman el Pacificador porque termina 
en 1876 con la tercera guerra carlista y el Con­
venio de Zanjón acaba en 1878 con una de las 
insurrecciones cubanas (pese a lo cual la lucha 
seguirá en Cuba con algunas intermitencias 
hasta nuestro desastre colonial de 1898). 
Alfonso XII contrae dos veces matrimonio. La 
primera con su prima María de las Mercedes, 
hija de los duques de MOnlpensier, que muere 
a los pocos meses de la boda. La segunda, con 
la archiduquesa austríaca María Cristina de 
Habsburgo-Lol-ena , con la que tiene dos hijas 
antes de su fallecimiento, acaecido en el pala­
cio de El Partio el 25 de noviembre de 1885. 
Doña María Cristina, que está embarazada en 
el momento de quedarse viuda, da a luz el 17 
de mayo de 1886 a un hijo varón, que será el 
no\'eno monarca de la dinastía instaurada por 
Felipe V que ciñe la corona de España. 
La Restauración, que señala y marca el re­
torno de los Barbones al trono español, abarca 
no sólo la totalidad del reinado de Alfonso XII, 
sino la regencia de doña María Cristina que le 
sigue durante la minoridad desu hijo póstumo 
y heredero. Es un período de relativa calma, 
de tranquilidad externa en la vida pública es­
pañola, pero de abierto escepticismo en los 
gobernantes y de triste decadencia nacional. 
Son los años bobos, como los califica Galdós, 
de la España sin pulso invadida por la abulia 
que entristece a Ganivet, esclavizada por el ... 
caciquismo que arranca lrenos apocalípticos ,.. 
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a Costa y envilecida por el «pucherazo» [oI-ja­
dar de engañosas mayorías parlamentarias. 
Hombres desilusionados montan una esceno­
grafía en que pal"CZCan reales todas las cosas 
en que han dejado de creer. Cánovas, «gran 
empresario de la fantasmagoría» según la cer­
tera definición de Onega, viene a galvanizar el 
cadáver de una nación, a ciencia y paciencia 
de que galvanizar no es resucitar nada, sino 
dar aparienc ias de vida a un cuerpo muerto. 
La Constitución de 1876, excelente en teoría, 
es transgredida constantemente por aquellos 
mismos que tienen la obligación de guardarla. 
Cuando el rey enferma tan gravemente que 
cabe temer un runesto desenlace, Cánovas y 
Sagasta llegan a un completo acuerd.o para 
turna,-se pacifica mente en el poder Ollentl-as 
dure la Regencia que ejercerá doi13 María 
Cristina. Es el famoso pacto llamado de El 
Pardo. Todo sigue igual durante una docena 
dea'los más, hasta que la comediase conviene 
en la tragedia del noventa y ocho que nuestros 
políticos liquidan con el célebre chascarrillo 
de preguntar quién mató a Meco. Nadie lo 
sabe. acaso porque todos en su fuero íntimo 
están convencidos de la propia culpabilidad. 

ALFONSO XIII, 
MONARQUlA CONSTITUCIONAL, 
DICTADURA Y REPUBLICA 

Heredero del trono antes de nacer, procla. 
macla rey en el instante mismo de Sll alum­
bl-amiento, Alfonso Xln de Borbón y Habs· 
burgo - Lorena protagoniza uno de los reina­
dos más prolongados de nuestra histoda: eua· 
renta y cinco a lias, menos un mes. Tan dila~ 
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El largo reinado de AUonso XIII , precedido por la 

Regenela de su madre, Maria CrIstina. finaliza al14 da 
abril de 1931, al proclamarsa la 11 Replibllce, saludada 

con alborozo por la mayorla de la población y sobre lodo 
por la clase obrera. según demuestra eSle tIIular de ~EI 

SoclaUste~. Mlenlras (loto de la derecha), el rey 
comenzaba en Parls la ruta de su altillo. 

tado período de la vida nacional se divide en 
tres partes perfectamente definidas: dieciséis 
años de Regencia ejerc ida por su madre, vein~ 
lidós años de Monarquía const itucional y algo 
más de siete años de Dictadura y «Dictablan· 
da», con el colofón del gob ierno liberal del 
almirante Aznar que dura escasamente dos 
meses-o 
Prácticamente su reinado empieza en ] 902 al 
llegara la mayoría de edad legal. Hasta 1923 · 
rige , no sin frecuentes eclipses parciales, la 
Constitución de 1876, sucediéndose en la go· 
bernación del país min isterios libc¡-ales y con· 
sen,adores; pero escindidos los partidos lega· 
les de la Restauración en numerosas capi llilas 
personalistas se habla mucho y se h ace poco, 
desaprovechando el país las mejores oportu· 
nidades. Los políticos dinásticos más capaci­
lados -Maura y Canalejas, por ejem plo-- no 
pueden desarrollar su labor por c ulpa de los 
obstáculos con que tropiezan y los problemas 
se agravan y agrian. 
En septiembre de 1923 triunfa un golpe mili · 
tar encabezado POI- el genera l Primo de Rive· 
ra. Se implanla la Dictad ura que dividida e n 
dos períodos -directorio militar y gob ierno 



de hombres civiles- dura hasta enero de 
1930. período en que están en suspenso tanto 
la Constitución como las libertades que garan~ 
tiza. La Dictadura acaba con la pesadilla de 
MalTuecos y alcanza algunos éxitos en male~ 
ría de obras públicas. Pero tras las grandes 
exposiciones de Sevilla y Barcelona se hunde 
por su incapacidad para resolver la crisis eco~ 
nómica. Le sucede la llamada «Dietablanda» 
de Berenguer C[!le por espacio de trece meses 
se esruerza, sin conseguirlo, por ,'etornar a la 
normalidad constitucional. En febrero de 
1931 se forma el últimogobicmode la Monar~ 
quía, en el que participan varios de los que han 
sido anteriormente presidentes del Consejo. 
Pero en las elecciones municipales celebradas 
el domingo 12 de abril las candidaturas repu­
blicanas triunfan en todas las ciudades del 
país. Dos días más tarde, don Alfonso preficre 
expatriarse pal-a no provocar una contienda 
civil entre los españoles y queda proclamada 
la segunda República. 
Don Alfonso XliI se ca~a el 31 de mayo de 1906 
con doña Victoria Eugenia de Battenberg, de 
cuyo matrimonio nacen seis hijos-cuatro va­
ronesydoshembras-qucen 1931 marchanal 
exilio con sus padres. En J 933 el 111ayor de los 
varones -llamado Alfonso como su padr"e-

renuncia a sus derechos al trono; lo mismo 
hace el segundo - don Jaime- movido a ello 
por un defecto físico. PosLedormenle, encon­
trándose ya enfermo, el monarca expatriado 
abdica sus derechos en la persona de su tercer 
hijo varón, don Juan de Barbón y Battcnberg, 
nacido en el palacio de La Granja el20 dejunio 
de 1913 y casado en Roma en 1935 con doña 
María de las Mel·cedes, hija de los infantes don 
Carlos de Borbón-Sicilia y doña Luisa de Bar­
bón Orleáns. Don Alronso XIIl fallece en Roma 
el 28 de febrero de 1941. 

JUAN CARLOS 1, 
LUEGO DE UN INTERREGNO 
DE 44 AÑOS 

Interregno es, según el diccionario de la Real 
Academia, el «espacio de tiempo que un Es­
Lado está sin soberano ». El úllimo interregno 
de la Historia de España ha durado algo más 
de cual"-enta y cuatro años y medio. Comienza 
clI4deabril de 1931 en quedan Alfonso XIII 
abandona España y concluye el 22 de noviem­
bre de 1975 en que jura ante las Cortes don 
Juan Carlos 1 de Borbón y Barbón como rey de .... 
España. Se trata, desde luego, del intelTegno ,. 

43 



EDITORIAL 

ARIEL 
EDITORIAL 

SEIX BARRAL 
Exitos editoriales, 
novedades y libros 

de interés permanente 

POR RAZONES DE ESTADO 
Noam Chomsky 612 págs. 600 ptas. 

KARL MARX 
Karl Korssch 
(Vol. n.o 100 de la Col. Ariel. quincenal.) 

. 304 págs. 150 ptas. 

EL MILITAR DE CARRERA 
EN ESPANA 
Julio Busquets 300 págs. 300 ptas. 

ESPAÑA HEROICA 
Vicente Rojo 190 págs. 225 ptas. 

GAAMATICA ESPAÑOLA 
J. Aleroa Franch y 
J . M. Blecua 248 págs. 1.300 ptas. 

LA CULTURA DEL BARROCO 
José A. Maravall 536 págs. 500 ptas. 

* 
RETRATO DEL FASCISTA 
ADOLESCENTE 
Antonlo-Prometeo Moya 

LOS PIES POR DELANTE 
Max Aub 

CASAS MUERTAS 

180 págs. 200 ptas. 

208 págs. 225 ptas. 

Miguel Otero Silva 168 págs. 160 ptas. 

LA ARBOLEDA PERDIDA. 
MEMORIAS 
Rafael Alberti 344 págs. 325 ptas. 

CONFIESO QUE HE VIVIDO. 
MEMORIAS 
Pablo Neruda 516 págs. 330 ptas. 

LA VERDAD SOBRE 
EL CASO SAVOLTA 
Eduardo Mendoza 464 págs. 400 ptas, 

TIEMPO DE OESTRUCCION 
lo Marti n Santos 512 págs. 450 ptas. 

EN LAS MEJORES LIBRERIAS 
Solicite información a: 
Edltonal ARIEL - SEIX BARRAL 
Hnos. Alvarez Quintero, 2. MADRID-4 
Provenza. 219. BARCELONA-8 

44 

EI15 de en ... o delg4 t, AlIonl o Xlll a bdleO a n I U lereer 
hijo, Jue n de So rbón '1 Be ltenbe'rg -sobre e.la. 

lInea_. aetual ¡. f. de la ' a mlll a re a' e spa ñola. S in 
embargo por de.lg nlo de l ge ne ra. Fr. neo, el trono ha 

PlladO a manos de s u nieto, J ua n Ca rlo s " al que 
vemol en •• Image n pre.tando Jur. me nto e n J • • Corte •. 

d~ mayor duración de nuestra vida nacional. 
Durante estos casi nueve lustros en España ha 
habido una Repúb lica - la segunda- cuya 
exis tencia sobrepasa poco los cinco años; una 
guerra civ il que dUl'a t re inta y dos meses y la 
Era de Franco que, parcia lmente pdmero, y 
comprendiendo después la to talidad de llerr i­
torio español, alcanza hasta s u muerte, el 20 
de noviembre de 1975 , una duración lotal de 
treinta y nueve años y ci ncuenta y un días. Con 
bastantes años de ante lac ión a su ralleci­
miento el Caudillo convierte España en reino 
merced a un refcréndum celebrado cl 6 de 
junio de 1947 , Veintidós años más tarde, en 
una sesión de Caries ce leb,'ada el20 deju lio de 
1969 , don Fmncisco Franco proclama como 
heredero suyo a títu lo de rey a don Juan Carlos 
de Barbón y Barbón , hijo del inrante don Juan 
\' nielo del anterio l' soberano don A lronso XIII. 
Nacido en Roma el 5 de enero de 1938, don 
Juan Carlos 1 de Barbón y Barbón reside en 
E~paña desde ~u niñez, Proclamado heredero 
eJeI reino en 1969 con el t ít u lo de Príncipe de 
España, se casa en Atenas e l 14 de mayo de 



1962 con la princesa doña Sofía, hija de los 
reyes Pablo y Federica de Grecia. De su ma­
trimonio tiene tres hijos, dos hembra~ y un 
varón-cl príncipe don Felipe, nacido e l 30 de 
enero de 1968- convertido en Príncipe de As­
turias al ascender su padre al trono de España, 
que conforme anteriormente indicamos tiene 
lugarel22 de noviembre de 1975. A panir de 
esta fecha don Juan Carlos I es el décimo sobe­
rano de la ramilia Borbón que reina en nuestro 
país_ 

LOS ONCE PRETENDIENTES 

No estada comp leta la histo,-ia de los Borbo­
nes en España si. aparte de señalar a los diez 
miembros de la ramilia que cii'leron la corona, 
no mencionásemos, aunque sea de pasada y 

con la máxima brevedad posible, a los once 
pretendientes que no llegaron a sentarse en el 
tralla. Fueron los sigu ientes: 
Carlos María ¡sidra de Barbóll (l lamado por sus 
partidarios Carlos V), hijo de Carlos IV . her­
mano de Fernando VIl, nació en 1788 y murió 
en 1855. Promovió la primera guerra carlista, 
disputando e l trono a su sobrina Isabel 11. La 
sangrienta contienda c ivi l duró siete años 
(1833-1840) dominando algunas provincias 
del Norte y llegando en una ocasión a las mis­
mas puertas de Madrid. En 1845 abdicó en su 
hijo los pretendidos derechos a la corona. 
Carlos Luis de Borból1, conde de Montemolín 
(ll amado por sus panidarios Carlos VI), he­
redó los pretendidos derechos de su padre Car­
los Maria Isidro en 1845 y promovió la se­
gunda guerra carl ista (1846-1848) Y un de­
sembarco rracasado en San Carlos de la Rá- ~ 
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Entr. 101 p,.tendlent ••• la corona •• pañola por la rama ca,lIa ta , 
nguró Francisco J avier d. Barbón-Parma (en 'a 1010), participante 

da' ab:a mlento contra I1 Aapubllca. 

pita en 1860, siendo derrotado y hecho prisio­
nero. Isabel 11 le puso en libertad. Nacido en 
18 18 el conde de MOl1lcmol in fa lleció en 186 1. 

JIIlIII de Borbón, hijo de Carlos María lsidro y 
hcnnano de l conde de Monlcmolin, hereda los 
presuntos derechos a la COi"On a a la muerte de 
,>u hermano en 186 1, pel"O a lgún tiempo des­
pues llega a un acuerdo con Isabel 11 , ren un­
ciando a sus aspirac iones, 
Carlos Waria de lo.') D%res de Barbón (l lamado 
po,' sus seguidOl'cs Carlos Vll). hi jo de Juan de 
Borbon y sobrino del conde de Montemolín. 
hace su .... os en 1866 los derechos a la corona 
,'enunciados por su pad re y emprende la te,'­
cera guclTa carl ista (1872- 1876), durante la 
cual llega a dom in a,' en varias provincias. 
siendo ungido rey en la basil ica de Loyola en 
1873, DC'Totado por ultimo. fallece en e l des­
ticlTO en 1909. 
Alllollio Felipe de Orlt.tlÍIIs-Borhol1, duque de 
\/rJlllpellsier, hijo del rey Luí!'> Fcl ipe de Fran­
Ci~l, casado con la inranta Lu isa Femanda, 
Iwrmana de Isabel 11. Aspim a sust ituir a su 
cuñada en el trono cuando é~ t a es derrocada 



HIlo del pretendiente Frencl.co Javier, Carloa Hugo de Barbón-Pelma ha heredado lo. derecho. de .u progenitor, dando al carlismo unaUnea 
da actuación muc:ho mh dlmlimk:a r renovadora que al.lmpla mantanlmlento Oa la tradición. La Imagen le mua.tra en compañia de.u e.po •• , 

Irene de Ho'anda. 

t.:n 1868. En 1870 mata en un duelo al infante 
don Enrique de Barbón, lo que disipa sus espe­
ranzas de alcanzar la corona. 
Jaime de Borbón y BorbólI-Parllla, hijo del titu­
lado Carlos VII y de doña Margarita de 
Borbón-Parma, nace en 1870 y muc,'c en 193 1. 
Pretendiente al tmno de España en nombre ele 
los carl istas. 
AI{ollSo Carlos de Barbón, hijo del inrante don 
Juan de Borbón y Hemandodel ll amado Car­
los VTl. Nacido en Londres en 1849 y muerto 
en Viena en 1936, hereda los p¡-esuntos dere­
chos a la Corona a la muenc de su sobrino 
Jaime de Borbón y Borbón-Panna en 1931 
Combatió en la tercera guclTa Cal-lista e inter­
vino de lejos en la prepanlción tradicionalista 
para el alzam iento de 1936. 
hU/I1 de Barbó" y Ba(umberg, inrante dc Espa­
ña, conde de Barcelona, hi jo de Alronso XIII \ 
padre de Juan Carlos 1. P¡-etendiente al tronu 
de España por renuncia de sus hermanos ma­
vares ~r abdicación de su padre el 15 de enero 
<.le 1941. E~ el actual jefe de la familia ¡-t.:al 
c::.pañola. 

FrllllC;SCO Javier de Borbóll-Pamw, sobrino de 
don Alronso Carlos, quien el 23 de enero de 
1936 ven virtud de su avanzada edad, le nOI11-
bra regente de la dinastía. Muerto su tia poco 
después, Francisco Javier par-ticipa en los 
preparativos de la comunión tradicionalista 
para el alzamiento contra la República. Viene 
a España en 1937 y celebra en Salamanca una 
entrevis ta con el generalísimo Franco. 
Carlos Huga de Borból1-Parma, hijo de don 
Francisco Javiel-, casado con una princesa de 
la casa rc.-!al de Holanda. Hereda los presuntos 
derechos de su progenitor y figura como pre­
tendiente de una parte de los miemb,-os de la 
comunión tradicionalista, habiendo partici­
pado en alguna ocas ión en Jos actos de Monte­
jurra. 
Six(o de Borbóll-Parl1la, hijo de don Francisco 
Javier y hermano de Cados Hugo. Preten­
diente a la Corona española en nombre de una 
minoría de tradicionalistas di!'conformes con 
las tendencias políticas de su hermano . • 
E. DEG. 
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